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EL 10 DE ABRIL. 

Din es eslc de grata recorilacion para ios aman-
t-es tle la medicina homcopálica, por ser el en que 
ocurrió el natalicio de Haílnemann, autor y crea­
dor de la nueva escuela. Constante ha sido la cos­
tumbre de los adeptos á la homeopatía en todas las 
partes del globo donde cuenta con médicos decidi­
dos á la propagación y defensa de la misma, en ce­
lebrar la memoria del genio inmortal á quien debe 
la ciencia médica el progreso mas notable y. mas 
trascedenlal que registrará la historia para honra y 
prez del siglo diez y nueve. 

En todas las naciones de la culta Europa; en 
todos bs puntos en quo residan cualro discípulos 
sinceros do Ilahnemann; en todas las capitales que 
cuentan, no solo con prácticos homeópatas, sino 
con periódicos y cprporaciones horoeopáiifaisíj BÓ 
apresuran en el iO de abril á rendir & Hahnerhaop 
el justo tributo de respetuoso homenage, qiie con 
legítimo derecho reclama el talento privilegiado y 
altamente humanitario del médico de Meisenn. 

En la capital de Espafta, en Madrid, donde el 
uúmero de homeópatas es ya^espetíblo, que sos*' 
Uoffie d«s/perIódi¿o»y'tfiw!80ci«daiij poî  t¿RtoBÉfiíos> 
nominal, y hoy con solo aspiraciones pncoherentes, 
no podía menos de celebrarse el aniversario con la 
solemnidad debida por la prensa y sociedad homeo­
pática siendo elaQo aetual, el segundo en que en 
eela eorporacioD se inaugura la fiesta hahnenum'* 
njana, á posar de los decantados diez y seis años 
de existencia, quieta, sosegada y raquítica i -

EL DKBAIB MEDICO por so parte, anticipé okico 
dias su salida y dedicó aus primeras páginas á Qah^ 
neiuann, como lo ha hechogeaeralracnte ta Gíat̂ ta 

homopática, de la que es, por decirlo así, su terce­
ra época. La Sociedad Haotiemaniana Matritense 
por la suya» si bied no repartió como correspondía 
el Homero de su periódico oficial, on cambio so­
lemnizó la memoria de Hahnemann con una sesión 
piíblica en el salón de música y declamación del 
Conservatorio. Asistimos como uno de tantos á pre­
senciar la celebración del aniversario, probando 
con nuestra presencia, que allí donde se trata de 
honrar la memoria del fundador de la homeopatía, 
los redactores del DEBATE ocuparán, mienlraspue-
dan, su puesto con dignidad. 

Contradictoriamente impresionados salimos de 
lo que vimos y oímos, y hoy que tenemos á la vis­
ta los discursos leidos, empezaremos su examen 
crítico con la franqueza é independencia de homeó­
patas que no saben adular y que solo rinden culto 
ala verdad. 

El número del periódico oficial en que se cuen­
ta y refiero la celebración del aniversario, nos trae 
respecto á este asunto, varios artículos que por el 
orden de su publicación son los siguientes: 1.° uno 
de redacción, que puede llamarse, ojeada sintética: 
2." la memoria leída por el secretario de la Socie­
dad y que oom prendo, no lo ocurrido en el aflo 
transcurrido' desd«tila primera «aaiiigAral, sino lo 

^ que lé'bdipárecido conveniente referir: 5..° el dis­
curso, no pronunciado como dice el periódico, sino 
leído, del modo que'diremos, por el presidente de la 
sociedad; y 4.° eleslenso y enérgico discurso de 
Dr. Uysern, sdareel lema, la certidumbre de la 
Homeopatia en sm fundamentos empirico-racio-
ríales. 

El pFiiD€ro, dedicado á dar una lígorísima, y 
bien pudiera deoii^ ministerial reseda de los con 
cúrrenlos ¿ la sesim y de lo ocurrido en el ban-

' quetc, contiene apreciaciones que no deben pasar 
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desáperoU)i(Ius y sin su eorre^ndienle coiTeclivo 
por io (pfe & nosotros pudleí^ afectar. 
f Personas nolaWes vfiiios en «feeto en la se­

sión, algunas de las cuales son clientes nuestros, y 
las hubiera habido en mayor número, $i lodos au­
nados, hubiesen llevado el contingente de sus res­
pectivas clientelas, para las cuales no leniaraos pa­
peletas, ni otros homeópatas fueron siquiera invi­
tados. Se dice en la reseña, y así es la verdad, que 
estaba representada la prensa médica, citándose al 
efecto algunos nombres, y como si nosotros no 
compusiéramos parte de esa prensa, y como si 
nuestros nombres no pudieran alternar al lado de 
los citados, se hace omisión completa, dando con 
esto una prueba de parcialidad mezquina y egoísta. 
ISo crean nuestros lectores que esta omisión reco­
nozca por causa única nuestra insigniricancia y os­
curidad, pues no podemos creer estén persuadidos 
(le que nada valgamos; no, no juzgamos sea es­
ta la causa, sino miserables p^iones, y rencillas 
poco nobles y nunca disimuladas ni aun en lo» ac­
tos mas formales, y que en nada se rozan con los 
poderosos motivos que hayamos tenklo para aban­
donar la Sociedad, bien á pesar nuestro. Aun cuan­
do en efecto valgamos poco, ¿no comprenden nues­
tros apasionados correligionarios que es tanto mas 
grande y elevado el adveraría, cuanto mad justa y 
cquilalivamenlo reconoce el leal comportamiento 
de su antagonista? Ni aun en este terreno saben te­
ner grandeza do alma y elevación de miras. 

Reuniéronse después algunos hannemanianos en 
fraternal banquete y aun cuando las inspiraciones 
emanadas de los vapores báquicos no suelen ser la 
mejor garantía de la consecuencia en los consejos 
homeopáticos, hubo sin embargo la espresion de 
un deseo, y dos brindis, que bien merecen Ie3 con­
signemos y comentemos. Consistió el deseo en que 
la homeopatía ocupe en la enseñanza pública teóri­
ca y práctica, el lugar que la corresponde, y a| 
leer tan fundada pretensión, no pudimos menos de 
recordar las vanas aseveraciones del hoy presidente 
de la cohorte hegeUano-babnne|aa&niana, de tener 
en su mano, ó en su boca, que' á tanto equivale, 
los medios de realizar cuando quisiera el deseo fes-
presado. Si se tiene en cuenta que tan vana y qui­
mérica aürmacion fué proferida en una junta de re­
dacción, jior el Sr. Nuft««i y áí-propóiite» de ma­
nifestársele por nosotros, que la ya fcaducada real 
orden creando una cátedra y una clínica horneo^ 
páticas, era un papel mojado que no se cotizaba 
en la gran bolsa de la inteligencia profesional y 
quj no podría dar buen resultado por ser el 
Señor Nuftez, como doctor ̂  la síntesis de las 
animadversiones profesorales, habremos de con­
venir en que el deseo ya referido, ó os la ooíi-
Grmacion de nuestro parecer, ó que se complace di-
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clio señor en considerar á la Sociedad comoi^|i(^| 
nifio á quien se le ensefia un juguete y solo se lo llii j 
después de mucho tiempo de hacérsele codiciar; 6 es; 
pues un crimen moral de lesa propaganda, el di- | 
ferir teniéndolo en su mano, el que la homeopatía j 
se entronice en la región oficial, ó una pueril va­
nidad, con el estudiado objeto de mantener entro j 
sUs admiradores la ilusoria idea de su alia influen-
c¡£i y grande capacidad. 

Mas positivos los redactores del DEBATE en su 
modesto banquete, se concretaron á condolerse de 
la fatal escisión entre adeptos de una misma escue­
la, escisión tanto mas sensible cuanto que solo de­
pende de ambiciones injuslifícables é inmotivadas, 
como mas adelante probaremos. 

Uno de los brindis fué del Sr. Nuñez, en el que 
«so esforzó en probar que tus homeópatas españo­
les constituían ya una verdadera escuela, que, con 
salvas cscepciones, conservaba intacta la doctrina 
del Maestro». ¿Quiénes son Sr. Nuñez las escep-
ciones, los qUé aceptamos como verdadera solamente 
la escala de preparaciones de Hahncmann, el dina­
mismo y modo de ser de las enfermedades cróni­
cas, como las esplicaciones fisiológica y patológi­
ca mas admisibles de la vida y carácter de las afec­
ciones crónicas, el similiacomo base primordial, ó 
los que sin fundamento patogenético y clínico po­
sitivos y bien comprobados, so lanzan á proclamar 
como mejores las dosis korsakovianas, aceptan gra­
tuitamente como dogmas lo que solo tiene un ca­
rácter hipoléllco y suponen al panteísmo materia­
lista como el fundamento filosólico en que descansa 
la homeopatía? Entren, pues, si gustan en una leal 
discusión y verán hasta qué punto son ciertas nues­
tras apreciaciones. 

£1 otro brindisprocedió del homeópata Sr.Peliicer 
yes relariToá la celebración de un congreso homeo­
pático español para el 10 de abril del año próximo. 
Esta idea, aunque no original, pues hace unos años 
que la espresanios, es no obstante grande, elevada, 
provechosa si preside á su preparación, el lino, im­
parcialidad y buen criterio, para que dé los opimos 
frutos que deben proponerse. Sobre este asunto, solo 
diremos, que si no cree rebajarse la Sociedad Hah-
nemanniana descendiendo á tomar en cuenta las 
opiniones leales de los redactores del DEBATE, dis­
puestos «staiaos & «spresartaSi ya en una comisión 
e^eoialy formada ad hoc cómo creemos convenien­
te, (pues hay asuntos, que como en este, no todo 
debe publicarse), ya en el periódico nuestro si lo 
primero no es aceptado. Concluye este artículo del 
periódico oficial con una escitaoioni Intencionada y 
aviesa, tan inmotirvada é inexacta, por nuestra 
pai-té al menos, que por fuerza ha debido ser es­
crita ^wr algún homeópata novel, desconocedor de 
nuestra bisloria homopática contemporánea, ó 
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\v»' algnn neófíld halinemanniiaiM) que cucnla las 
glorias de la doctrina en España, por los pocos días 
de su afiliación á la sociedad. A los redactores del 
DEBATE les sobra grandeza de alma, sin necesitai' 
hacer sacrificio alguno, para acudir á un llama-> 
miento desinteresado, de buena fé, y del cual pue­
da reportará la doctrina el mas ligero bien eta stt 
propaganda y adopcioa. Pasemos al articulo se­
gundo. 

iCpnstituye este arlicnlo, la memoria leída por 
el secr^rio general de la Sociedad, D, Anastasio 
García López. Confesamos con ingenuidad que el 
buen talento que le distingue, ha conseguido que 
en este punto haya estado la corporación incompa­
rablemente mejor representada que en ei &fló ante­
rior. Ha sabido sacar tanto partido délo poquísimo 
queen sustancia, se deduce relativo á la Sociedad; 
so ha conducido con tal habilidad, que no cstraña-
mos haya pasado desapercibida mas de una idea' 
poco análoga al verdadero espíritu y tendencia de 
la doctrina ,de Habnemaan. Parece imposible no ha­
yan compi:end¡do los señores académicos de la an­
tigua hatmcmanniaiía el rudo y durísimo cargo que 
les dirige el secretarlo de la moderna en el acta 
oficial, cargo que es la condenación mas esplicila 
de su conducta médica seguida en once aQos por lo 
menos; cargo que pone en relieve los errores que 
han sostenido, y las utopias que han propagado en 
defehsasapasionadas y^xageradas. iMagnifico, Sé« 
flor García López I Los antiguos hahnemanníanos 
han quedado por V. mejor fotografiados que en el 
grupo de los veinte, lil que suscribe este artículo, 
ha sido siempre el denunciador mas esplicito de las 
demasías de los soi-disant homeópatas puros; en 
laGaetta ílomeopilica, en la Reforma, en la Dé-r 
cada, en el Criterio médico, en el seno mismo de 
la Sociedad, siempre y en todas partes ha puesto 
de manifiesto na soto las ideas cscéntricas del Se-
ftor Nuftez y sus satélites, sino la ambicio» de flgü-
far que té domina y que jamás ha querido sacrifi­
car en aras de la ciencia como podemos probar has­
ta la evidencia si es necesario. Divide y reinarás 
ha sido siempre su divisa en homeopatía, y si por 
desgracia hasta ahora no se han desengañado sus 
interesados encomi«̂ dor<es, quî á oo,esté dictante el 
diatlol desengaño y la convicción. 

Mucho sentimos no podernos detener en anali­
zar la memoria del secretario general de la Socie­
dad en lodos sus puntos, porque escederia este tra­
bajo del objeto que nos hemos proJMiesto y porque en 
último resultado vendría á parar alo siguiente: 
qw el secretario Sr. García López no es mas que 
horaeópala panteista sin que esto obste para re­
presentar á la corporación oficlalmenlé; que ha 
onlitído el dar cuenta de los socios que sé han sa­
lido y loa motivos que han tenido; que después dis 

las seiiiones literarias mas impotitanles promovidas 
por nosotros, solo han celebrado dos $obre la fie­
bre tifoidea; que son ya tantos en número I09 ho­
meópatas que no han querido continuar en la So­
ciedad por la personalidad delSr. Nnñez, comolos 
que hoy forman la academia, y ullimaraeale qne 
si los socios no # apresuran á poner remedio, la 
destrucción es inevitable, y gracias no quede como 
estjiba la antigua hahnn^maniana, marasmódica 
por atrofia, y con una deuda respetable. 

El tercer articula,, es ot discurso leido por el j 
Sr. Nuñez en la sesión pública, y para el que bas- i 
taran algunas líneas por su esca^ importancia, j 
General era la idea en los concurrentes, de la mala j 
lectura que el Sr. Nuñez hizo de su propia obra; \ 
médicos y profanos, homeópatas y alópatas de los 
que formábamos el público, opinábamos uniforme­
mente sobre la falta de energía, gracia y espresion . 
correspondientes, pues colocado el discurso escrito i 
entre el público y su cara, no le pudo dar BÍ la en-! 
tonacion de la originalidad, ni se vio en su perso-
sonâ  la aptitud de un |>residente á la altura de ¡ 
aquella solemnidad. Si á lo espuesto agregamos 
que no hay persona ilustrada por poco adicta que : 
sea á la homeopatía, que desconozca los rasgos 
mas comunes de la vida científica del inmortal Ua-
hneraann, habremos de convenir á forliori, en que 
el discurso debió versar sobre hechos mas subli­
mes y. elevados de la vida d«t este hombría notable; 
sobre circunstancias n âs características de su in­
teligencia privilegiada; sobre cualidades morales 
que la historia le consigna; y (|ue le enaltecen y le 
armonizan con la grandeza é importancia, de su 
obra y con la asiduidad y constancia que le hacen 
acreedor á distinguidas consideraciones. 

El cuarto artículo es el discurso del Sr. Hysern 
artículo que por su estension ó importancia, le con­
sagraríamos otro especial en el que manifestásemos 
hasta qué punto estamos conformes con sus apre­
ciaciones, si trabajos muy del momento no nos lo 
impidiesen; pero abrigamos la esperanza de que 
no nos faltará ocasión do verificarlo. 

Para terminar el examen crilito de la sesión 
pública, nos ocuparemos del trabajo leído por nues­
tro aq»iíÉO iD. .Antonio, ftendioho, trabajo era^lle-
cido con la rima, y sintiendo en el alma concep­
tuarnos incompetentes para aquilatar el valor que 
como composición poética pueda tener. Antes de 
entrar á presentar las ideas dominantes, no pode­
mos menos de espresar el disgusto que nos causó al 
verle ocupar la tribuna en medio de la alteración 
y movimiento que reinaba en el salón, y que im­
pedían oír y entender las sentidas frases de su ins­
piración. Este desorden causado por la falla de 
previsión en el presidente, al permitir so repartieran 
los discursos, dando así lugar á la desagradable 
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posición del qae ocupaba ia tribuí» y á qutí se sa^ I 
llera gran parte de }a concurrencia, es una prue­
ba mas de su poquísimo tacto para representar 
convenientemente su puesto de primer presidente. 

La redacción del periódico de la Sociedad hah-
nemaniana ai dar cuenta de la composición poética 
del Sr.' Bendicbo, lo hace de üiía maneiir tan poco 
grata y galante para su consocio y redactor-cola­
borador, que mas que un pláceme qiie le anime 
á proseguir fomentando su entusiasmo, es una po­
lítica censura que pudiera traducirse con decir: No 
ha dado V. gusto á los Señores. 

El Sr. Bendicho como amigo nos ha facilitado 
su composición, y si bien su grande estension nos 
impositrillta insertarla, daremos á nuestros lectores 
una idea, aunque suscinta, dará, de los pensamien­
tos que dominan. 

En las trece primeras octavas dcsdiella una 
invocación al Ser Supremo, su deseo de cantar las 
glorias de Hahnemann, y la pequcúez de la inteli­
gencia humana para penetrar los arcanos de la Om­
nipotencia. Pasa después á manifestar el sumo cui-
(tado con que Hftbnncman procedió á la confección 
de su doctrina, evitando los errores en qué incidie­
ron tantos sislemálicos; aduce consideraciones muy 
atendibles sobre el vitalismo, que acepta; pasa al 
iiiélodo csperimchtal homeopático, condena la po-
iirarmacia y da cuenta do las dosis inílnilcsímales 
como hechos espcrímentales. Sienta la ley tei-apéu-
líca en la acción patogenótica, la sanciona con la 
observación clínica, enumera los muchos padeci­
mientos físicos y morales que le ocasionó el sosle-
nimiento de sus ideas; que solo Hipócrates es su 
juslo competidor; hace un recuerdo de las muchas 
obras origínales de Ikhnemann, y termina ci fin pro­
clamando la observación como base de la ciencia, 
en contraposición do la orgullos» manía de teo-
rizcr. 

Efi toda la composición se ve la energía, el vi­
gor, la firmeza y arraigo de sus convicciones y el 
estudio detenido que naturalmente ha debido iiacer 
de la doctrina homeopática. 

Si por último, se compara la fí*ialdad con que la 
i-edaccion trata al consocio, al amigo, al médico ins­
truido Sr. Bendicho, con la exageración laudatoria 
con que ha procedido el Sr. Glarcía López en su 
memoria oílcial, oatlficaodo de interesante la me­
moria del profano Sr. Alvarez y Cuellar, memoria 
(jue su mejor recomendación es no mentarla, se 
comprefiderá fácilmente lo que esto significa y que 
ya dejamos apuntado. 

PIOHERNANBKZ. 

» ] > o < } « 

MAS SOBRE LA INAUGURAL. 

General es juzgar de la bondad de un sistema por 
el número de sus adeptos, y el de los honabres qa« á 
su egecicio se consagran por reconocerle como el me­
jor conocido hasta entonces. Proponiéndonos boy de­
mostrar, que la medicina-̂  homeopática cuenta en 
Madrid mayor número de médicos dedicados á su es-
ciusivo egercicio, que los asistentes al acto solemne 
celebrado en el Conservatorio de Música y Declama­
ción por la Sociedad Hahnemanninna, el día 10 del 
corriente al 106 aninersario de nuestro inmortal maes­
tro Hahnemann, conveniente é indispensable creemos, 
presentar una lista completa de todos los que en la 
actualidad la egercen. 

La distinción que se ha hecho de homeópatas puros 
y no puros; ó io que es equivalente, de médicos qua 
sieniprî  y en todos casos emplean su tratamiento, y 
de los que no en todas las circunstancias tienen fé en 
sus prescripciones y echan mano de recursos alopáti­
cos, no comprende á los nombres que i citar vamos, 
todos ellos la egercen constante y úniversálínente, y 
prueba dé cllb es, que todos han pertenecido basta 
hace muy pocos meses á la referida Sociedad como 
fundadores de ella; dehiendo advertirse, que según uo 
articulo del Reglamento se necesita esta eoodicional 
para ingresar en su seno, articulo que sin duda se ha 
relegado al olvido. 

Desconsoladoras y amargas reflexiones han de de8< 
prenderse de la desunión que aparece manifíésta; al­
guno de nuestros lectores verá con sentimiento la 
ausencia en aquella exhibición de muchos hombres que 
legíliraamcnte gozan de una reputación adquirida á 
costa de grandes sacrificios y desvelos, hechos desde 
los primeros años que frecuentaron las aulas, ávidos 
de adquirir los elementos que solo allí se obtienen, y 
que andando cl tiempo, fucrnn la base indispensable 
de su justa reputación. Quizá se ocurra decir que los 
cuidados que exigen su numerosa clientela, les aleja­
ba de un sitio en el que tenían derecho á ocupar puesto 
preferente; acaso se alimente la duda de si la falta de 
entusiasmo fué el motivo da su ausencia: pero no, 
porque allí donde puede pagarse un justo tributo de 
admiración y respeto al bienliechor de la humanidad, 
alli solícitos y presurosos acuden sus discípulos todos» 
á rendir el tributo de su adnairaeioa al hombre emi­
nente qne tantos bienes ha proporcionado al gé­
nero humano. No titubeamos en creer, que la cau­
sa, el motivo, la razón que de aquel sitio alejaba á 
los numerosos correligionarios que no formaban parte 
del» Sod«dad, GOU hftrtOdotorée SU corazón, UÓ re­
conoce otras cftu8«s, que el ver satisfecha alguna 
aspiración no legitimida como las ciencias tienen dere­
cho á exigir. El exclusivismo y la ambición desmedida 
de mando, el olvido á una oferta hecha en una gran 
reunión, motivaron la salida de la Sociedad á los que 
día tras día, venían haciendo protestas de la tortuosa 
marcha emprendida y seguida con una constancia i 
prueba de desdenes. Este ha sido el motivo único, 
nunca la falta de fé é interés por la doctrina, muchos 
de ellos, pruebas harto evidentes están dando de su 
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eiitusiásnio; él dispensario* e»ta1>lecido por alguqos, la 
ruidosa dtscusioa mantenida por otros en S. Isidro,-jus< 
tificaa nuestro aserto, y no se diga que los sostenedo­
res ds esta discusión no están en el lleno del ¿redo 
médico homeopático; públicos son ios debates y el ór> 
gano oticial de dicha Sociedad, no ha recusado, al dar 
LUisnisiMA cuBNTA de esta cuestión, nada de lo espues^ 
te. A. osos hombres ávidos da reputación y deseosos de 
adquirir el bastón de mando, brillante ocnsion tenían 
y aun tienen para demostrar que sus aspiraciones son 
legitimas; acudan á la lita, rompan lancas con ios 
mantenedores de sus contrarios principios, y el día que 
acrediten poseer mas profundos conocimientos yaerdig* 
nos de la consideración eienlifica que anhelan, seguros 
estén que los primeros seremos en reconocerles como á 
nuestros gefes, pero hasta que ese dia llegue, fiasta 
que esa prueba científica no sea na hecho, nos creere­
mos autorizados para juzgar como juzgamos, presu­
miendo «denias, ser Heles intérpretes de todos los que 
dia tras dia han venido protestando con su separación 
y al(^amitiDto de la corporadibn. 

En el articulo de fondo, nuestro querido compañe­
ro, rechaza con toda la energía y dignidad propias de 
los hombres que nO tienen tin lunar que empañe su 
ucrií^olado amor á. la doclrinai y ümoa de íos homeó 
patas, las ligeras y gratuitas suposiciones que algún 
articulista se ha permitido hacer, cite si le place nom­
bres propios, pues lus Redactores d€l DEBATB ni temen 
ni rehuyen comparaciones en este terreno. 

Respecto á las exhortaciones que dirige á fin de lo­
grar concluyan de una vez para siempre los peqocfios 
obstácUlás r iDéjof diichO, atgunáá miserias huManas 
germen de la divergencia, ñiiire á su alrededor y como 
de buena fe bus ,ue el tal articulista la unión de los 
homeópatas, seguramente no tendrá muchos pasos que 
dnr, para enconlrar la caíisa que á c l h se opone, allí 
apele, alli trabaje, y el dia que haya recabado de la 
persona á que aludimos, un compromiso solemne, d i s ­
puesto y decidido á llevarle á cabo, acuda á los que lla­
ma disidentes y cuente con que lodos responderemos 
á su llamamiento. Nosotros y con nosotros todos los que 
se hallan alejados del ente MATERIAL, Sociedad Hahue-
mannjana, presurosos acudiremos; el corazón nos im-
j)ulsa, hagan que nueítra raion nos lo mande. 

l ié aquí ahora el cuadro comparativo de los indivi ­
duos qué eg;;rcen la doctrinado los semejantes, con 
disiiDclon dé los asistentes á la inaugural, de los qoe 
faltaron y de los que en el dia se han salido. 

Profesores en Medlciiia y Farmacia que pertenecen 
illa Sociedad y asistieron é la riiiugiíríl. '• 

Señores llybcrn. — Nuñez. — Merino. — Suarez. — 
Gargallo.—García López.—Rivas. — Yillafranca. — 
Malbey.—Pell iccr. — Dubost. — Tejero.—Tejedor.— 
Villardell.—Oliyer.—Alvarez González. —Ksquiroz.— 
Bendicho.—Caírion, y Somolinos, y los honorarios que 
no son profesores/Duque de Veraguas.—Araujo, y A l ­
varez Peralta, TOTAL 23 . 

Señores Socios que no concurrieron, Castroverde. 
— Lartiga. — Juana. — Sacristán. — Blesa, y Rodrí­
guez. TOTAL 6. 

Profesores qu3 habiendo pertenecido á la Sociedad, 

por las razones aducidas no pertenecen en el dia y ao 
asislieroa. 

Janer.—Obrador.—Larios.—Aróst^ui.-7-Real.— 
Bustos.—Jiménez.—Lleget. — Laplauai,—Morales.— 
Pardo.—Adaro.—Fernandeí.—Hernández.—Pet«z.— 
Urdapiíleta. [Estos tres újtimos asistieron como pút^li-
co), } los honorarios Pascual y Camuñas. TOTAL 18. 

. RESUMEN QENEBAL. 

Médicos homeópatas jpúros y que han pertenecido a l a 
Sociedad Hahnemanniana. 13 
Socios concurrentes.. . . . . . . . . . . . . 30 
Socios no concurreíDlcs. . . . 6 .^a 
Socios dimisionarios. . . . . 16 • ' • • " * " 

Envista de esta matemática operación y haciendo 
caso omiso de la oposición que en el seno de It' Socie­
dad existe, Tea el articulista á quien aludimos, qu ie -
ae« fon los intransigentes. 

Por hoy nada mas decimos, pero si á ello se nos 
obligase estamparemos la verdad desnuda, cual cum­
ple á hombres que comprenden sus deberes. 

FBBDUN URDAPILLITA. 

fin el húmero próximo contestaremos cumpl i ­
damente al comunicado que el Sr. Espina dirige al 
Siglo Médico, por lo que hace relación á los m é d i ­
cos homeó|}ala3 en general , teniendo el sent imien­
to de no verificarlo hoy por hallarse ajustado n u e s ­
tro periódico cuando recibimos aquel . 

CIRCULACIÓN DE LA SANGRE. 

Retiramos con placer la conclusión del discurso 
de nuestro compañero el Sr . Pérez, que publ icare­
m o s en el número inmediato, para dar cabida á la 
interesante contestación que el distinguido y j u s t i -
s imamente reputado médico Sr. D. Joaquín H y s e m 
da á un suelto de gacetil la publicado en el periódi­
co La Esperanza, e n e l cual se lamenta e l periódi­
co monárquico, de que nuestro eminente compañero 
el Sr. H y s e m , sostenga, que el descubrimiento de 
la circulación de la sangre se le debe al célebre 
médico inglés Guillermo HarVey. 

Sin que nosotros prejuzguemos la cuestión en 
el momento , diremos, que son de mucho valor las 
razones emitidas por el antiguo maestro de fisiolo­
gía de la Facultad de Medicina de Madrid, aparte 
de lo que inclina la balanza el peso de su autori ­
dad reconocida por todos los médicos españoles y 
e.slrangeros. El escrito del distinguido homeópata 
e s , c ó m o todo lo que él hace cuando se le escita, 
d igno, e levado, correcto, de estilo punzante, de 
frase e legante y atrevida, y en fin, se ve en él al 
gran médico que dominando la ciencia se pasea por 
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ella cod la desenvoltnra: del hombre que conoce ¿ 
fondo lo que le sirve de tema, Lastima grande es, 
que tenga necesidad nuestro ilustrado maestro de 
que se le incite para'que salgan de su pluma los 
brillantes conceptos que brotan de elj|a cuando se 
le {irapol'ciona Ocasión dé lucir sus rauehos conoci­
mientos médicos. 

Hé aquí el escrito ¿ que nps referimos: 
«Sr. Director de ¿o JííjWiftMí».. .;; I ! 
«Muy seOor mió: Aunque no4ebon¡ puedo estra-

fiar que el señor redactor de ia gacetilla del aprecia-
ble periódico que V. dignamente dirige^ haya oído de 
mi «OD eslraíĵ za en la solemne ÍMuguradion de ia'So-
oiedad HahnemaDriiaaa Matrüoise, iiabersidb el in­
glés Guillermo Barvey quien hi20 el grtndeseubri-
miento de la circulación de la sangre, por cuanto no 
solo varones doctos estrailos á la físiologia y « la me­
dicina, tales como el P. Feijóo y el Sr. Rmix Gguilaz, 
sino también médicos^ 7 fisiólogos espatoles ilustrados, 
han atribuido á Francisco de la Reina este portentoso 
descubrimiento, cumple á mi decoro y á mi buen nom­
bre, como anatómico y tísiólogo, como homeópata, y á 
fuer de caballero español y honrrado, sacudir el yugo 
de la autoridad, poner las cosas en su lugar verda­
dero, y dar á cada cual lo que de derecho en tan inr 
teresante cuestión le pertenezca, sea este espátiiól ó 
cslrangero. 

»Como anatómico y fisiólogo: porque habiendo ga­
nado por oposiciones y en buena lid una cátedra de 
anatomía y fisiología en el antiguo real colegio de San 
Carlos en el año 1830, cuando asi se ganaban todas; 
y hablando enseñado públicamente la fisiologia duran­
te veinte y siete afios, no podría, sin mengua, ignorar 
lo que'l^hka; Servot y oíros autores españoles ó es-
trangeros hayan dicho y escrito respecto del gran des­
cubrimiento de la circulación de la sangre. 

»Como homeópata: porque si conseutimoü boy los 
homeópatas usurpar al inventor de Ja circulación de la 
sangre la gloria de su inmorlal invento, no habrá ra­
zón para que mañana no pueda levantarse cualquier 
advenedizo con el mas importante aun de la homeopa­
tía, que thnio trabajo y tales sinsabores ha costado ál 
grande Hahnemann(l). 

»Finalmenle, como caballero español y honrado: 
porque los espaftoios sieiUpre han sido hidalgos an­
tes que españoles; y hay mas hidalguía en dbspren^ 
der un floren postizo y prestado de una corona en que 
tantos y tan grandes propios lucen, que en pretender 

(i) Álgun Dr.ScMii-Lego conocen los madrlUino^, se­
gún dicen malas lenguas, que sino fuera por álgun pequeño 
respelillo, seria capaz de «lisputar al mismo Hahnemann el 
deseubriiiiicntü ilc su gran principio terápúuUco, si su 
atiende por su puesto, á la brillantez de ms esludios 
médico-universitarios. 

Otro Dr. conocemos nosotros tamliion, (lalvez sea el 
mismo) cuya scrablania cienliGca pensamos escribir, y por 
cierto que es lindísima: mas claro, pensamos qué ya está 
oscrita: la publicaremos. 

(La Redacción de EL DÜBATE.J 

y apropiáis los que á otros pertenecen de derecho y 
de justicia, y ase» B estos ingleses, franceses, italianos, 
chines ó persas. 

«Acúsame ante el público español y eslrangero el 
s^or articulista de la gacetilla en estos términos: 
•Olmos con estrañeza de boca del español sofior 
sHyjtern haber sido Guillermo Ilarvey quien hizo 
>el gran descubrimiento deia circulaeion de la san-
»gre.» 
: «Añade luego que el Sr. Ruiz de Kgutlaz prueba 

conciuyentemehtei en un opúsculo sobre este y otros 
descubrimientos, debidos, dice, á ilustres varones es­
pañoles, que el famoso albéitar Francisco de la Reina 
hablaba de la circulación de la í̂ angre en un libro Im­
preso años antes que naciera Harvey. 

«Finalmente, concluye con un testimonio que hace 
grande y merecida autoridad en materias de crítica, 
con aqpellas palabras del reverendo P. M- Feijóo, que 
parecen á primera vista no dejar nada que desear en 
tan grave asunto: 

»EI inglés Guillermo Harvey se lemntó á pnnci-
»pios ó poco después de loe principios del siglo pasa­
ndo (jívii) 0ntl deaeuhrimienlo de la circulación de 
»la sangre; pero antes que él la habia descubierto el 
"albéitar Francisco de la Reim, Aquella cláusula del 
»cap. xciv de su libro: Por manera que la sangreanda 
»en torno y en rueda por todos los miembros, escluye 
»toda duda.» 

«Luego habla el P. Feijóo de la precedencia de 
' nuestro albéitar,;- por ser nuî  antiguos él y su libro 
que Harvey y el suyo; y termina diciendo que esta 
noticia se ha salvado casi por milagro por dos solos 
ejemplares del libro de La Reina que se salvaron de las 
injurtas del tiempo. 

»>La acusación, Sr. Director, no puede.ser mas 
claru ni mas terminante. A ser cierta la opinión del 
señor articulista, robustecida por la del Sr. Ruiz de 
Eguilaz, y sobre lodo por la'dcl reverendo P. M. Fei­
jóo y otros varios, entre ellos algunos ilustres médicos 
y lisiólogos españoles, que yo pudiera, pero que no 
quiero citar, porque no vengo á acusar á nadie, y me­
nos á mis compatricios, yo me hallarla en el deber 
indeclinable de confesar, ó que, maestro español de ana­
tomía y de lisinlogía por laníos afios, ignoraba com­
pletamente descubrimientos anatómicos y fisiológicos 
eje tamaña in)poi tancia y trascendencia, hechos y pu­
blicados por un español en tantps obras celebrado; ó, 
lo que es peor, que, sabiéndolos, habia querido deli­
beradamente despojar de su propiedad al español para 
atribuírsela al estranjero. 

«Me ccnsiderp, por tanto, en un estricto deber de 
conciencia científica, de procurar descargarme del gra*" 
ve peso de una acusación que en verdad no creo haber 
provocado y mucho menos merecido. 

«Empezaré por decir que el Rdo. P. M. Feijóo y 
el Sr. Ruiz líguilaz no hablan mas que de qn solo es­
pañol, que con razón ó sin ella pudiera pretender la 
gloria del descrubrimiento de la circulación de la san­
gre; pero que en realidad son dos los españoles que so 
hallan en este caso: uno, el albéitar Francisco de k 
Reina, de Zamora; y otro, con mucha mas razón y 
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rundamenlo, el mé'iioo teólogo Higuel Servet de Vt-
ilaau«va, que es mas anliguo que Francisco de la Rei­
na, pues que si rste puî icá sil £t6ro de Atbeitería 
ea 1S64, y lo volvió á publicaren 1583, ios siete libros 
De Trinilate ditim, de Servet, en el quinto de los 
cuales se halla su doctrina de la circulación de la san­
gre, incomparablemente mas cientilica y mas aproxi­
mada áia verdad qucla del albéiiar, fueron publicados 
oa 1S33. ¥ añadiré que yo, por mi parle, he visto ya 
tres ejemplares antiguos del libr* del La Reina, y que 
«I que tengo ahora á la vista está impreso en Alcalá 
de Henares en 4583, y pertenece* la curiosa y esco­
gida biblioteca del digno descendiente del gran Cris­
tóbal Colon, el Excmo. seAor duque de Veragua. 

»Pues bieu, Sr. Director-, examinemos esta cuestión 
desapasionadamente, desprendiéndonos de la preocu­
pación que induce en el ánimo el nombre respetado y 
siempre respetable del Rdo. P. M. Feijóo, y veamos si 
hay, si ha podido haber razón suficiente y fundamento 
bastante para defraudar al inmortal Guillermo Harvey 
de la gloria de su gran descubrimiento, y atribuírsela 
al famoso albéitar Francisco de la Reina, ni aun á Î í-
guel Servet, á pesar de la inmensa distancia entre el 
mérito del último y el del. primero, en esta y otras ma­
terias cientiticas. 

» Yo no acuso al P. Feijóo, ni al Sr. Buiz de Egui-
laz, ni de mala intención, ni de mala fé Ellos no eran 
médicos, ni iisiólogos, ni anatómicos, y no debían com­
prender lo bastante la teória verdadera de la circula­
ción de la sangre, para poder distinguirla de esa vaga 
y errónea indicación de Francisco de la Reina, entre 
la cual y la primera bay taola distancia como de un 
pigmeo á un gigante, y esta levanta tanto sobre la 
otra, quantum lenta soknt tníer viburna cupressi. Sin 
embargo, preciso es decirlo; no deja de haber cierta 
ligereza en hablar dogmáticamente de cosas y en ma­
terias que no se entienden. 

«Veamos, pues, lo que dijo sobre el curso de la 
sangre Francisco de la Reina, lo que había dicho an­
tes que él Miguel Servet, y lo que no solo dijo, sino 
demostró hasta la evidencia, mas tarde, Guillermo 
llarvey. . 

»Hé aquí tcstoalmenté. y casi con su misma orto­
grafía, por no alterarlo, el párrafo de Francisco de la 
Reina, que es el 6.° del cap. xciv do su libro. 

*S¡ le preguntaren. Que por qué razón quando 
«des^oyiernan un caballo de los brazos, ó de las pier-
»nas, sálela sangre de la part̂  baja y no de la parte 
»altA. licsponáe. Porqu^ se enUeady esl9 cuestión, aye-
»ift 4a(.saVex» íWflil?». WBOs < '̂p îef«, safeii', ̂ i \Áw¥. 
»y las arterias del corazón: yesias venas capitales van 
»repartidas por los miembros en esta manera, en ra-
«mos y miseraycas por las parles di fuera de los bra-
»zos y piernas, y van al instrumento de Tos vasos: y 
»de allí se loroaa estas miiiéraycas á fundir por las 
«venas capitales que suben dende los cascos por los 
1) brazos á la parte de adentro. Por «wnera que las ve­
lonas de ¡asparles de fuera tienen por oficio de llevar 
»la sangre para abajo y las tenas de las partes de den-
)4ro tienen por oficio dt llevar la sangre paira arriba. 
«POR MANERA QÜB LA S.̂ NOBE AND.V TN TOHNO Y EN RÜEUA 

spos TODOS LOS HIBMBROS, y unas wnas (tenín por ofi-
nejo de llevar el nutrimento por las partes de fuera, y 
*otrasporlas parles de detUro, hasta el emperador 
*del cuerpo, que es el corason, al cual tmloa los miem-
»bros obedecen.D 

«Querer considerar e.ste cúmulo de desatinos ana­
tómicos y fisiológicos como el dogma de la' circulacie« 
de U saugre, es toda la ofuscación que puede inducir 
ea el ánimo de crUicos juiciosos y sabios el exagerado 
entusiasmo por las glorias nacionales. 

,»Este párrafo del famoso albéitar Francisco de la 
Reina, me trae i la memoria la definición del can­
grejo por uno de loa cwtreata de la Academia fcan-, 
cesa. 

»Un dia uno de estos sabios se presenta á Cuvier y 
le dice: 

«Voy á someter á V. una cuestión de historia na> 
«tural. Encargado de redactar una parte de la letra E. 
»de nuestro Diccionario, en la palabra Ecréaisw, Gan-
«grejo, he escrito; El cangrejo e.s un pez rojo que anda 
«hacia atrás. 

—xSefior mió, contestó Cuvier: la definición de V. 
»es escelente; por estos caracteres lodos los come-
odores de cangrejos, que son muchos, los recono-
«ceráa.y 

«Y al despedir Cuvier á nuestro académico, le dijo 
al oido: 

—«Acá para entre los dos, el cangrejo no es un 
«pez: el cangrejo no es rojo: el cangrejo no anda 
«hacia atrás. Fuera de esto, la definición de V. es 
operfecta: guárdela V. en beneficio de los comedo« 
«res de cangrejos.» [Da. GRAMIER: Conferencias, pá­
gina 219.) 

))Y aplicando el caso á la circulación de Francisco 
de la Reina, yo diré á mi vez: la descripción seria es­
celente. y la entendería cualquier discípulo de Galeno: 
solo que no hay ea el hombre ni en los animales venas 
cajiiíales que salgan del hígado, ni vena alguna que del 
hígado se reparla por los miembros; que los ramos y 
miseraycas que van repartidas por las partes de fuera 
de los brazos y piernas, y van al instrumento de los 
vasos, y de allí se tornan á infundir por las venas ca­
pitales que suben desde los cascos por los brazos á la 
parte de adentro, son un magnífico entrelegido de va­
sos imaginarios, cuya descripción no podían entender 
los lectores, pero el autor tampoco. Hasta aquí la par^ 
te anatómica pura; en cuanto á la fisiológica, no puede 
ser mas clara, en verdad, la idea del autor. «Por mane-
»ra, dice, que las venas de las partes de fuera tienen 
«por oficio de llevar lá sangre para abajo, y las venas 
»dS láí partéti aHídéMfoítteMa í»r «fleio; de llevar la 
«sangre para arriba.» De lodo lo cual infiere el autor 
«que la sangre anda en loito>y en rueda por todos, los 
•miembros;» pues esto es lo que saca de losantece'-i; 
denles el segundo «l*or manera» del profesor.Y«l«ri-. 
'nario.' '''••• ' ^ ' '• '' ' " 

«Ahora bien; como el primer antecedente, el ana-
lóHiko, es utt edormé dcspropósílo que traslada las fa­
mosas venas miseraycas ó mesflraicas desde el meswr' 
terio por el hígado á tos miembros, unas porias fattes 
de fuera, y oirás, continuación de estes, poflas pattes 
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de dentro de aquellos; y el segttndo aniecedenie, el fi­
siológico, es otrodespfopósilo de igual enormidad, 'cuan­
do menos: pues supone una marcha de la sangre en los 
miamos miembros de arribaatoajo por las venas de la parte 
de fuera, y de abajo arriba por las venas de la parte de 
dentro; es evidente de toda evidencia que aquellas pa-
latn-as del albéitar: aPor manera que la sangre anda en 
torno y enrueda periodos los miembvos," son un ter­
cer desatino fisiológico, que supone lo que dicen te»^ 
tualmente las mismas patabras, que la sangre anda«i^ 
rededor de los miembros; k sabelr: de árritn abajo por 
Jas venas de fuera, y de abajo arriba por las de dentro. 
¥ por si algo faltaba para el complemento de esta teo­
ría sui generís, añade luego el autor: «Y unas venas 
»tienen por oricio de llevar el nütrimeato por las par-
»tes de fuera y otras por las parles de dentro basta el 
•efflperalordel cuerpo, que es el corazón, al cuál to­
ados los miembros obedecen.» 

»Por manera que, según el albéitar Reina, el em-
perador del cuerpo, que es el corazón, recibe desde su 
asiento muy tranquilamente el nutrimento que le lle­
van las venas, unas por las partes de Tuera de los miera, 
bros, y otras por las partes de dentro; pero no se 
dice en este singular sistema que el corazón envié el 
mUrimenlo á las demás partes del cuerpo, sino que 
manda como señor á todos los miembros pues que todos 
los miembros le obedecen. 

"Esta es la famosa circulación de la sangre, descu­
bierta por Francisco de la Reina, según el padre Fci-
jóo, el Sr. Ruiz de Eguilaz, el articulista, y aun otros 
que deben tener mas competencia en la materia. 

»A esta circulación solo le faltan tres cosas para po­
derse asemejar un tanto cuanto ai gran descubrimien­
to de Guillermo Harvey, á saber: que en el hombre ó 
en los animales haya venas capitales, que las venas 
salgan del hígado, como pensaba Galeno, y vayan á 
los miembros y se repartan en ellos, como dice el au­
tor: que la sangre corra liácia abajo en los miembros 
por las Venas de fuera, y hacia arriba por |as de den­
tro, y, finalmente, que la sangro ande así, en torno y 
en rueda por los espresados miembros, todo ló cual 
constituye, con perdón sea dicho del Rdo. P. M. Fei-
jóo, un acorvo de dislates, los cuales, si unos son ab­
surdos, los otros lo son mucho mas. 

(Stí concluirá J 

J%..T^lLJ!^€Zm.0í»Si. 
"!::.:.-! 

TRATADO PRACTICO DE LAS EMFERiMEDADES 
de loír'dKgftWBé'iekttoieS 'deiilvinujeif̂  por. F. W. da 
ScanzoM; traducido del ateisan y anbtado « vista del 
autor por los Dres. U. Dor y A. Sócioi y del fraoc^s 
al castel'ano por el Dr. D. Francisób Santana. Sfadrid, 
1861. Ün tomo en 8." con 44 figuras intercaladas en 
el testo; 

Et Irálado de las enfermedades de los órganos 
sexnales de to mnjer formará un magnífico tomo 
ea 8.° prolongado de unas SOO pág., y se publicará en 
treseetregasde unos 10pliegos cada una, acontar 

desde'el mes de mayo de 4861. Precio de toda la<>bra 
franca' dé porte para los seftdres suscritores, 28 reales 
para toda España'.—«Después de concluida la obra, 
costará 30 rs. en Madrid y 34, franoa de porte, en 
provincias.—5e ha repartido la entrega i*. 

Se suscribe en Madrid en la librería de D. Carlos 
Báilly-Baillere, calle del Príncipe, núm. 11; y en 
provincias, en las prin<%tlcs librerías.—También se 
puede adquirir la obra remitiendo', en careta franca, 38 
reales vellón en libranzas contra la Tesorería: cuitral, 
en letras d«i Giroraátao de Uliagon, ó, en último 
caso, en sellos de franqueo. 

Por consecuencia de una desgracia de familia, en 
la del que la había obtenido, se halla de nucVo vacante 
la plassa de facultativo de medicina y cirugía delayun-
tamieuto de Santiurde de Reinos» ó sea de los puenios 
deSantiurde, Lantueno, Somballe, Rioseco y Pesquera, 
situados todos en la corta distancia de uncuartodelegua 
desde el punto céntrico, y los tres de ellos en la carrete­
ra nacitfni»l y línea déh ferro carril. Para proveer de 
nuevo se ha acordado señalar la dotación de 11.000 
reales, casa decente para habitar y veinte carros de 
leña, para un médico-cirujano, y la de 8 000 dicho 
casa y los mismos veinte carros de lena, para un ciru­
jano. Los aspirantes ttodrán presentar sus solicitudes 
en el término de 22 dias, al presidente de dicho ayun­
tamiento.—Alcaldía Constitucional de Santiurde de 
Reinosa, r . de abril de 1861.—Manuel González de 
Cueto. 

TRATADO DE lAS ENFERMEDADES VENE-
reas y su Iralamiento homeopi'ilico, por Mr. Leen 
Sitfioñ, hijo, doctoren medicina de la Facultad de 
Paris, miembro titular de lá Sociedad módica ho-
ineopálica de Fi'ancia, miembro con-osponsal de la 
Sociedad halinemariniana de Madrid, de la Acade­
mia hojneopiUica de Palermo, de la Academia mé­
dica homeopática del Brasil, de la Sociedad neer­
landesa do medicina homeopática, de la Socieílad 
(lefarmacodlnamla homeopática de Bruselas; tra­
ducido al castellano por un doctor en medicina y 
cirugía.—Se ha repartido la entrega 5." 

Iíi5la importante obra constará de un lomo 
en 8." de unas 650 á 700 páginas, de buéli papel 
y esmerada impresión, y se publicará en 8 entre­
gas, de 5 pliegos cada una, ó sean 80 páginas, una 
cada mes, á contar desde el dediciorabrede *860. 
Pj-ecio de loda la obra para los señores suscritores^ 
franca de porte para toda Espafla, M r&.—Despue* 
de concluida la obra, costará, 2^ rs .^n Madrid 
y 30 en provincias,, fráBcá ^e, porte. , ' 

' Sé áiiscl'ibé di'reétameiité en la íibrierla de Car­
los Bailfy-Báilliéríí^ calle del Principe, ñrtm. 11, re­
mitiendo en carta franca su importe, sea en líbrím-
zas do la Tesorería central, GlromiJtuodéüliagon, 
y por ultimo, en sellos de franqueos también pue­
de ¡haeerso por Jos Ubreresj conrasponsales óaofíiki-
niatradorea de Correos.! 

Por Id no íírmudo 
Z. PERKZ GAHCU. 
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